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MAGISTRADO PONENTE: HERNAN MEJIA URIBE 



Pereira, ….. de diciembre de dos mil nueve 



Acta número 00… del … de diciembre de 2009
En la fecha, siendo las ……. de la tarde, conforme se programó en auto que precede, esta Sala y su Secretaria se constituyen en audiencia pública con el fin de resolver la apelación presentada por la parte demandada, en contra de la sentencia proferida por el Juzgado Laboral del Circuito de Dosquebradas, en el proceso ordinario instaurado por Martha Isabel Salgado Ramos contra Yolanda Bedoya García. 

El proyecto presentado por el Ponente, según se hizo constar en el acta arriba reseñada, fue discutido y aprobado por los demás miembros de la Sala y da cuenta de estos 

ANTECEDENTES

Pretende la actora, asistida de apoderada judicial designada en amparo de pobreza, que con base en el contrato verbal de trabajo que la ligó con la accionada, iniciado en el mes de junio de 1982 y finiquitado el 15 de octubre de 2006, se condene a la empleadora al pago del valor total de las cotizaciones por concepto de pensión y de seguridad social, con los respectivos intereses moratorios. 
Sostiene para así pedir, que se vinculó mediante contrato de trabajo verbal al servicio de la demandada, en la residencia de la familia Bedoya García, como empleada domestica; inicialmente las órdenes eran impartidas  por la señora de la casa de ese entonces, Olga García, continuando la dependencia laboral, tras su fallecimiento, respecto de la señora Yolanda Bedoya, hija de aquella; la labor encomendada fue ejecutada personalmente, atendiendo las instrucciones de la empleadora; ante la Inspección del Trabajo de Santa Rosa de Cabal se conciliaron las prestaciones sociales y el valor de las vacaciones, sin embargo en dicho acuerdo no se incluyó lo referente a pensión y seguridad social, a lo cual no fue afiliada durante la duración de la relación laboral. 
La demanda fue admitida, luego de corregida, por auto del 24 de septiembre de 2007, ordenándose en esa misma providencia la notificación y correspondiente traslado a la demandada, fl. 13. 

Se recibió respuesta a la acción, fls. 26-33, donde la demandada, amparada por pobre, pronunciándose respecto a los hechos, oponiéndose a las pretensiones y excepcionando previamente Cosa juzgada, y de fondo Prescripción y/o caducidad, Inexistencia de la relación laboral, Pago y Cobro de lo no debido.

Fracasó el intento de acuerdo entre las partes, fl. 39, se decretaron las pruebas solicitadas las que fueron practicadas en las siguientes audiencias y en la medida de colaboración de las partes. 

Culminado el periodo probatorio, se convocó para audiencia de juzgamiento que tuvo lugar el 4 de mayo de 2009, fl. 71, en la que se declaró la existencia de un contrato de trabajo entre las partes, desarrollado entre el 12 de septiembre de 2003 y el 11 de septiembre de 2004, condenando a la demandada a realizar los aportes para pensión con sus respectivos intereses moratorios, a favor de la demandante y en el fondo por ella elegido, por el período enunciado. 
Inconformes con esa decisión, se alzaron en apelación los apoderados de las partes.

La demandante, fl. 86, de cuyo farragoso escrito se extrae que se limita a solicitar a está Colegiatura que se declare la existencia del vínculo laboral entre el mes de septiembre de 2001, hasta el 15 de septiembre de 2006, ordenando la cancelación de los aportes pensionales por dicho período.
Por su parte el vocero de la demandada, fl. 90, alega que conforme al Estatuto Tributario las cotizaciones para pensión se encuentran prescritas.

Se enviaron las diligencias ante esta Sala, donde una vez corrido el traslado de rigor a las partes se dispone a resolver previas las siguientes
CONSIDERACIONES

Manifiesta la demandante que conforme a los documentos de folios 68 y 69, se decanta que por lo menos desde el mes de septiembre de 2001, la actora prestó sus servicios a la demandada.
Ante dichas probanzas, manifestó el a quo que de dichas liquidaciones se extractaba con claridad que, al menos en dichos períodos, la señora Bedoya García fungió como empleadora de la señora Salgado Ramos, sin embargo, aplicando el principio de congruencia y al encontrarse probadas dos vinculaciones laborales, habiéndose solicitado la declaratoria de existencia de una sola, únicamente se pueden atender los pedimentos respecto de la última de aquellas, por lo que declaró la existencia de un contrato de trabajo entre el 12 de septiembre de 2003 al 11 de septiembre de 2004.
Pues bien, los documentos de folios 68 y 69, por medio de los cuales se pagaron prestaciones sociales y cesantías a la demandante por los ciclos corridos entre el 12 de septiembre de 2001 y el 11 de septiembre de 2002, fl. 69, y entre el 12 de septiembre de 2003 y el 11 de septiembre de 2004, fl. 68, en principio indicarían la existencia de dos relaciones de trabajo distintas, tal como se avizoró en primera instancia. No obstante lo anterior, pasa por alto el fallador lo afirmado por la demandada al absolver interrogatorio de parte a folio 66, así:

“PREGUNTADA: ¿La señora MARTA ISABEL SALGADO, desde que empezó a laborar a (sic) su casa, lo hizo en forma continua o hubo interrupciones en el servicio? CONTESTO: Sí hubo interrupciones, y volvía. Ella yo sé en ese transcurso, tres veces se fue y volvía a que la volviera a recibir. Las fechas no me acuerdo, ella estaba 8 días por fuera, más o menos, la última me acuerdo que fueron 8 días, cierto.” 

Visto lo anterior, se encuentra que nunca hubo una interrupción significativa, pues de acuerdo a la misma accionada, la actora no se ausentaba de su trabajo más de ocho días, por lo tanto, esa aparente interrupción existente entre el año 2002 y 2003, es eso, una simple apariencia, por lo que no hay motivo alguno para no acceder a lo solicitado en el recurso de apelación de la demandante, siendo procedente declarar que la relación laboral entre las partes se dio entre el 12 de septiembre de 2001 y el 11 de septiembre de 2004, ordenándose por lo tanto a la accionada que realice el pago de los aportes pensionales, con sus respectivos intereses por dicho lapso de tiempo. 
De otro lado, la parte demandada alega que los aportes pensionales, cuyo pago se ordenó, se encuentran prescritos.
Pues bien, se ha dicho siempre que el derecho a la pensión como tal ostenta el carácter de imprescriptible, esto es, que no se verá afectada su exigibilidad por el paso del tiempo; pero otra situación bien distinta ocurre con aquellos factores que le sirven de base a la liquidación de aquel y a las mesadas mismas, aspectos estos que, por ser accesorios al derecho pensional, sí son susceptibles de extinguirse por la prescripción ordinaria de tres años, establecidas en los artículos 151 del Código Procesal Laboral y 488 del Código Sustantivo del Trabajo.

La anterior intelección de este fenómeno extintivo de las obligaciones, impone que se deba hacer una distinción entre los aspectos que son accesorios al derecho pensional y aquellos que, sin ser el derecho a la pensión como tal, resultan inescindibles a aquel y, por tanto, también resultan cobijados con la característica de imprescriptibilidad.

Para esa tarea, resulta indispensable tener claridad respecto a que el derecho a la pensión no nace de la noche a la mañana, sino que el mismo se gesta a través de toda la vida laboral del trabajador y de los aportes que a las entidades de seguridad social se efectúan durante este período; ante esa multiplicidad de factores que lo conforman, resulta pertinente acotar que todo aquello que está inescindiblemente unido a la formación y consolidación del derecho como tal, no es susceptible de ser extinto por el paso del tiempo.

Aspectos como las cotizaciones que se reclaman a través de esta acción, que tienen como finalidad exclusiva la formación del derecho pensional y su consolidación, resultan imprescriptibles, pues son la base misma del derecho a la pensión y aplicarles los efectos del paso del tiempo, generaría un desconocimiento del derecho a la seguridad social, además que se convertiría la pensión en un imposible.

La Corte Suprema de Justicia, en su Sala de Casación Laboral, clarificó dicho asunto, cuando se pronunció con el siguiente tenor:

“A pesar de ser complejo en su formación el derecho de pensión, no pueden mirarse aisladamente sus elementos constitutivos, en lo que respecta especialmente al tiempo de servicios o semanas de cotización que se requieren como condición para su exigibilidad, de modo que no puede predicarse, en este caso específico, que aunque el derecho en sí no prescribe, sí prescriben los elementos que lo conforman, porque en la práctica sería imposible su gestación, dado lo prolongado de los términos. Así no cabría entender que un empleador quedaría liberado de su obligación pensional con respecto a un trabajador, que no reclamare por el tiempo laborado, dentro de los tres años siguientes a la terminación de la relación de trabajo, cuando apenas su derecho a reclamar pensión se perfeccionó en un tiempo posterior muy superior”.
 

Deja claro la Corte que cuando algún elemento está ligado directamente con la conformación del derecho pensional, el mismo adquiere el status de imprescriptible, siendo por ende exigible en cualquier tiempo, condición que debe predicarse, como se dijo atrás, de las cotizaciones al sistema de seguridad social en pensiones, porque en últimas de ellas depende inexorablemente el reconocimiento de cualquier prestación económica pensional que se reclame.  
Por su parte, el Consejo de Estado en sentencia del 23 de marzo de 1979, Sala de lo Contencioso Administrativo, Sección Segunda, consejero ponente Ignacio Reyes Posada, se expresó así:

"Si el derecho pensional no se extingue, tampoco puede aplicarse el fenómeno prescriptivo a los factores que constituyen parte integrante del derecho. Conocido es el aforismo de que lo accesorio sigue la suerte de lo principal".

Por esto, el reproche presentado al respecto será desestimado.

Visto lo anterior, se modificara la sentencia de primera instancia en lo atrás enunciado. 

Costas en esta instancia no se causaron

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira administrando Justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley 
FALLA:

PRIMERO: Modificar el numeral primero de la sentencia de primera instancia, en el sentido de declarar la existencia de un contrato de trabajo entre las partes, el cual se desarrolló entre el 11 de septiembre de 2001 y el 11 de septiembre de 2004.

SEGUNDO: Modificar el numeral segundo de la sentencia de primera instancia, en el sentido de condenar a la señora Yolanda Bedoya García a realizar los aportes para pensión, con sus respectivos intereses moratorios, a favor de la demandante Martha Isabel Salgado Ramos, en el fondo que ella elija o en aquel al cual se encuentre afiliada, dentro del término de dos (2) meses contados a partir de la ejecutoria de la sentencia, correspondientes al período corrido entre el 11 de septiembre de 2001 y el 11 de septiembre de 2004, a razón de $38.610 mensuales para el año 2001, que equivalen al 13.5% del S.M.L.M.V.; $41.715 mensuales para el año 2002, equivalentes al 13.5% del S.M.L.M.V.; $44.820 mensuales para el año 2003, que equivalen al 13.5% del S.M.L.M.V.; y $51.910 mensuales para el año 2004, equivalentes al 14,5% del SM.L.M.V.
Si la trabajadora no selecciona la Entidad Administradora o no se afilia a alguno de los regímenes en el término de quince (15) días hábiles siguientes a la ejecutoria de esta decisión, podrá la empleadora cumplir con su obligación trasladando las sumas que debe cotizar a una cualquiera de las Entidades Administradoras del Sistema General de Pensiones, con sus correspondientes intereses.   
Costas en esta Sede no se causaron.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de esta audiencia se da por terminada y en constancia se suscribe el acta por quienes intervinieron.

Los Magistrados,

HERNÁN MEJÍA URIBE 

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES

ANA LUCÍA CAICEDO CALDERÓN 
CONSUELO PIEDRAHÍTA ALZATE
Secretaria
� Sentencia de febrero de 2005. Rad. 21.378.
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